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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La muela del juicio, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 16 de diciembre de 1899 (año I, núm. 32).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0372, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 18 de abril de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La muela del juicio

			—Era la más hermosa que Dios ha hecho.

			—¿Quién? ¿La muela? —﻿pregunté asombrado.

			—No: mi criada Jacinta —﻿replicó mi amigo Calixto.

			—Píntamela. Veamos ese prodigio.

			—Muy grato sería retratarla; pero más grato era aún verla.

			—¡Lo creo! ¡Y más grato todavía!﻿… Continúa.

			—Si digo que eran sus dientes piñones; sus labios, corales; sus mejillas, rosas; sus ojos, luceros; sus cabellos, oro; su frente, marfil; su cuello, alabastro, ¿hago su retrato?

			—No: sencillamente expones una monstruosidad.

			—Cosa mucho mejor es esa Jacinta.

			—¡Viva la muchacha!

			—Si digo que al mirar era un hechizo; al reír, un encanto; al hablar, un embeleso; al andar, un deleite; al juguetear, una gloria, ¿la retrato de cuerpo entero?

			—Tampoco. Aún quedan bellezas que tu pincel deja en la sombra.

			—Pues, Jacinta, además de lo dicho, era azúcar y canela, pimienta y merengue: una mezcla de dulce y picante. Un plato popular y distinguido. Crema y caracoles.

			—¡Cuántos golosos tendría!

			—Pero el más goloso de todos, el hambriento, el hidrófobo, era yo, su señorito.

			—¿Y te la comiste o te la sorbiste?

			—Estaba loco, rabioso; ignoraba lo que hacía. Dejé de estudiar, dejé de comer, dejé de dormir, dejé﻿… ¡qué se yo!, hasta de respirar. Apenas entró a servir en casa, y la vi, la amé, y apenas la amé, me declaré a ella. ¡Ser amado por Jacinta, y después la muerte! Yo siempre puse en el amor la única felicidad posible en la tierra.

			—¿Y fuiste dichoso, esa vez, a lo menos?

			—Traté de serlo, naturalmente. Pero, si yo era fuego, ella era nieve, nieve dura como roca. La pasión me daba elocuencia. ¡Palabras inútiles! ¡No me creía! «¿Un señorito enamorado de ella, de una pobre sirviente?». Yo le contaba. «¿No ha habido reyes que amaron a pastoras?». Se reía de esas fábulas. Quise despertar su codicia, su vanidad. «Te vestiré de seda», le decía. Y ella, con un mohín de burla, me replicaba: «No soy mona». «Irás en coche». «¡Ay, no, no, que me mareo!». «Llevarás sombrerillos». «Ya tengo la espuerta». Total, evasivas, sofiones, requemamientos de sangre. Cada palabra suya me dejaba frío. Frío al punto, para enardecerme al momento.

			—Serías una fragua.

			—Una fragua en que se forjaban, solo para mí, armas martirizadoras. Nunca amé lo vulgar, y en plena vulgaridad estaba metido. Jamás sufrí el azote de la humillación, y mi soberbia estaba a cada paso a los pies de lo ridículo. Pero la hermosura es un imperio. Su ley, para quien se inclina a su influjo, es indiscutible. Yo aceptaba a Jacinta tal y como era. Siendo de otro modo, siendo una perfección, siendo una belleza sin defectos, quizás me hubiera sido indiferente. La amaba, porque no me amaba. En su conquista había tanto de gusto como de orgullo. ¿Comprendes que una paloma desprecie a un león? Pues eso hacía ella conmigo. Un absurdo. Pero me desdeñaba.

			—Y hacía muy bien si no eras de su agrado.

			—Me había perdido el respeto. Un día, al traerme el desayuno, como se acercase a mi lecho más que de costumbre, y yo le cogiera un pellizco del vestido, me derribó encima el chocolate. Estos percances, por lo demás, eran continuos. Otro día, me tiznó con la sartén, y quedé negro, naciendo blanco; otro, me manchó con espuma de jabón la cara; otro, me arrojó a los pies una plancha: por poco no quedo cojo. Y a estos martirios físicos había que añadir los espirituales. Era un Tántalo fregonil. Tenía yo sed, veía el agua delante, y moría de ardores. Se puede vivir lejos de la señora de nuestros pensamientos. Pero mi Dulcinea estaba a mi presencia, al alcance de mi mano. ¡Y sin poder tocarla siquiera!

			—¡Hombre! En verdad, la chica no era guitarra.

			—Eso me decía ella. ¡Habrá pícara!

			—¿Cómo es eso?

			—Yo la creía casta y pura.

			—Y ¿qué?

			—¡Que me engañaba!

			—¿Con quién? ¿Con algún príncipe?

			—No. Con Felipe.

			—¿Cuál Felipe? ¿Felipe I el Hermoso, o Felipe II el Invencible?

			—Felipe, mi criado.

			—¡Traidor! ¡A su amo!

			—Una noche, mi amor me tenía en vela. Oí no sé qué susurros extraños. Me levanté. Con pasos silenciosos salí al pasillo. Los ruidos sonaban del lado del cuarto de Jacinta. Seguí adelante cautelosamente. Mi madre acaso recelosa de algún desmán mío, solía encerrar por fuera a la maritornes. Pero era indudable que la chica no se hallaba sola en aquel momento. Puse atento oído. Escuché crujidos de muebles. Percibí cuchicheo de palabras ahogadas. Sentí, como el poeta Bécquer, a manera de «rumor de besos y batir de alas». Era el amor, no que pasaba, como el del vate romántico, sino que se estaba allí firme, a pie quieto. Eran Felipe y Jacinta que pelaban la pava, encaramados sobre sillas, por el montante de la puerta, abierto el cristal, cada cual por su lado. Llegaron hasta mí frases que elevaron mi indignación al colmo. Ambos se mofaban de mi pasión desatentada.

			—Y ¿no los aplastaste?

			—No. Me retiré a mi aposento.

			—¡Bravo! Así proceden los verdaderos filósofos.

			—Pero, al día siguiente, estallé en la cocina. No tuve piedad. Arranqué de su altar a mi ídolo. Traté a Jacinta como se merecía. La coloqué al nivel de su estropajo. Mas, cuando me hallaba engolfado en mi filípica, un percance inesperado me dejó mudo.

			—¿Llegaron tus padres?

			—Nada de eso. Fue otra cosa peor.

			—¿Peor?

			—Sí. Recibí una bofetada.

			—¿De Jacinta?

			—¡De sus propias manos!

			—Manos blancas no ofenden.

			—Mi error era ese. No había reparado hasta entonces en las extremidades superiores de mi adorada. Eran dos palas. Ásperas, grandonas, achorizadas, oliendo a ajo, su impresión en mi rostro fue un despertar doloroso. Vi las estrellas. Se me hinchó un carrillo. En mi jofaina me apliqué abluciones de agua y vinagre. Luego me rocié polvos de arroz. Después me ceñí un pañuelo por la cara.

			—Estarías guapo.

			—Estaba dado a los demonios. Aquella mañana almorzaba con nosotros mi prima. Ya la conoces: Pilar. Ese ángel que ha vivido amándome toda su vida. ¡Y yo, ingrato con ella! ¡Yo, ciego, sin responder a sus discretas ternuras, a sus pudorosas insinuaciones, a sus manifiestas promesas de inefables venturas! ¡Qué pesar el suyo cuando me vio en aquella situación! «Eso te sucede por malo», me dijo en tono de hechicera amenaza. Creí que sabía el lance.

			La miré fijamente, y me convencí de su perfecta inocencia. Hablaba movida por el cariño. ¡Qué hermosa estaba! ¡Qué sencillez, qué bondad, qué dulzura se exhalaban, como el perfume de una flor, de su linda persona! Me declaré a ella. «No te digo que sí hasta que tengas juicio», me contestó la preciosa señorita.

			—Y contestó como una joven razonable. ¿Eres ya juicioso?

			—Lo soy﻿… gracias a Jacinta. Durante el almuerzo, todos hacían rechifla del bulto de mi mejilla. Todos deseaban averiguar la causa. Jacinta, que servía a la mesa, me miraba de soslayo, con una tosesita guasona que me abrasaba la sangre. Finalmente, dijo: «Lo que el señorito tiene, es que le ha dolido la muela del juicio».

			—¿Y acertó la muchacha?

			—Acertó. Porque su bofetada fue tan tremenda que con ella creo debí echar, aunque en sentido inverso, no solo la del juicio, sino todas las muelas.
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